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In ic iamos 
este boletín en un 
momento importante en la 
historia de «Prado Nuevo». 
Varios acontecimientos de 
relieve han centrado nues-
tra atención en fechas re-
cientes.

En primer lugar, 
hay que señalar 
un hecho luctuo-
so: el fallecimien-
to de Luz Amparo 
Cuevas, que pasó 
a la vida eterna 
el pasado 17 de 
agosto de 2012. 
Si bien desde la 
fe lo hemos vivi-
do con esperan-
za cristiana, su 
partida —como 
es lógico— nos 
causó pena, aun-
que confiamos que su vida 
habrá recibido la recom-
pensa de una de esas mo-
radas que el Señor reserva 
a los que le han sido fieles. 
«Danos la herencia que nos 
tienes preparada en las mo-
radas celestiales», rezamos 
después de cada misterio 
del Rosario. También dice 
Jesús en el Evangelio: «En 
la casa de mi Padre hay mu-
chas moradas; si no fuera 
así, os lo diría, porque voy 
a prepararos el lugar» (Jn 14, 
2).

	 Amparo fue el 
alma elegida por Dios para 

transmi-
tir los mensa-
jes de la Virgen 

y del mismo Señor en Prado 
Nuevo, para compartir la Pa-
sión de Cristo tan olvidada 
de los hombres, para fundar 

una obra de amor y mi-
sericordia apro-
bada por la Igle-
sia... Todo esto 
y más fue esta 
bendita mujer; 
pero, de modo 
especial, fue hija 
fiel de la Iglesia 
y obediente a 
la misma hasta 
el fin de su vida. 
Descanse en paz 
y goce de la gloria 
de los bienaven-
turados, después 
de tantos padeci-

mientos.
Por otra parte, hemos 

asistido a la inauguración 
de la Capilla pedida por la 
Virgen de los Dolores, des-
de aquel día 14 de junio de 
1981: «Quiero que se cons-
truya en este lugar una ca-
pilla en honor a mi nombre. 
Que se venga a meditar de 
cualquier parte del mundo 
la Pasión de mi Hijo». Para 
alegría de todos los peregri-
nos, el Cardenal Arzobispo 
de Madrid, D. Antonio Ma-
ría Rouco, autorizó recien-
temente esta construcción, 
que se empezó a levantar a 
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Un uno de abril de 1931, una desconocida 
niña venía a la luz de nuestro mundo en un pe-
queño pueblo de Albacete, llamado Pesebre, 
igual que un pesebre acogió el nacimiento del 
Salvador. Pues en esta pequeña aldea man-
chega, agraciada con tan evocador y rústico 
nombre, nacía Luz, pobre y menesterosa, que 
pronto perdió a su madre. Muchos y fatigosos 
años los de su infancia, pasando hambre, frío 
y penalidades, cuidada por una madrasta, se-
mejante a las que nos pintan los cuentos, pero 
de carne y hueso, que le hizo pasar no pocas 
penalidades, que se unían a las anteriormente 
dichas. 

De casa en casa, acogida por una y otra fa-
milia, viviendo en casas para niños meneste-
rosos, pronto y muy joven marchó a trabajar a 

Madrid. Años duros también aquellos, de mu-
cha labor y pocas alegrías, tiempo de soledad 
y de exigencias. Conoció a Nicasio, el que a la 
postre sería su marido, pero hombre delicado 
de salud. Siete hijos nacieron de este matri-
monio, de padre enfermo y de madre, también 
enferma. El corazón le jugaba malas pasadas a 

Semblanza de Luz Amparo, 
Descanse en Paz

finales del pasado mes de junio, con el permiso 
previo del Ayuntamiento de El Escorial. Final-
mente, la hemos inaugurado el día 1 de sep-
tiembre, primer sábado de mes, con la asisten-
cia de alrededor de dos mil peregrinos; aunque 
la primera Misa se había celebrado con motivo 
del funeral por Luz Amparo, el 19 de agosto.

En esta Capilla tenemos ya diferentes actos 
de culto, sobre todo la Misa diaria después del 
Rosario de la tarde. El Horario lo podréis ver de-
tallado al final de estas páginas.

Que este boletín inicial sirva de sencillo me-
dio de contacto con vosotros, queridos peregri-
nos, y de información sobre todo lo que gira al-
rededor de esta lugar de gracias y bendiciones, 
que es Prado Nuevo. Sacamos este número en 
el mes de octubre, mes de la Virgen del Rosa-
rio; que Ella interceda por todos nosotros ante 
su Hijo.

Asociación Internacional 
de Amigos de Prado Nuevo
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nuestra Luz. Todo ello suponía seguir penan-
do, muchas bocas que alimentar y poco pan, 
muchas ganas de trabajar y precaria salud. Y 
así, día a día, fatiga tras fatiga cumplió nues-
tra Luz sus 49 primaveras, había vivido como 
tantas otras mujeres de nuestra querida Espa-
ña, sacando adelanta a 
su familia cuesta arriba, 
con muchas penas y pe-
queñas alegrías; pero su-
ficientes como para man-
tener siempre la sonrisa 
en el rostro. En estas es-
tábamos, con la única ex-
pectativa de dar y recibir 
amor de los suyos cuan-
do sucedió algo increíble 
que conmovió la vida co-
tidiana de nuestra querida Luz. En noviembre 
de 1980, sin más explicación, una visión se 
materializa ante sus ojos, una imagen 
de Cristo crucificado la deja 
desconcertada, es un Cristo 
vivo, en agonía, sufriendo 
la crucifixión. Esta visión 
deja consternada a Ampa-
ro, la aparición le pide que 
si quiere sufrir como Él la 
pasión. Ella, sorprendida 
y asustada responde que 
no se siente con fuerzas, 
pero que con su ayuda lo 
soportará. Entonces sien-
te un horrible dolor en sus 
manos, instintivamente se 
mira sus palmas y descubre en ellas las mis-
mas llagas del crucificado, por su frente co-
mienzan a correr gotas de sangre, siente cómo 
los pies se le revientan de dolor, y una punzada 
le traspasa el costado haciéndola retorcerse 
por el suplicio... aquí comienza su nueva vida, 
una vida que no ha elegido, pero que acepta, 
como lo hizo aquella doncella de Nazaret, Ma-
ría, tiempo atrás.

Después el acontecimiento se repite sin ce-
sar, muchos contemplan los estigmas, unos 
creen, otros se mofan. Luz sufre, por las llagas 
sí, pero también por la incomprensión de un 
mundo sin fe, un mundo que no va a dejar que 
Dios entre en él, aunque sea de forma tan ex-
traordinaria. Y llega el 14 de junio de 1981 y la 
Virgen se le aparece en lo alto de un fresno, 

viene vestida de dolor, está al pie de la cruz, 
en el Gólgota, con su hijo, y con todos los que 
sufren, llorando amargamente, sobre todo por 
la Iglesia de su hijo y por tantos hombre que 
desprecian el amor de Dios. La Señora quiere 
una capilla en su honor para meditar la pasión 

se su Hijo tan olvidada. Pro-
mete que el agua curará, 
cuando se construya la ca-
pilla, desea que se rece el 
rosario y que se adore a su 
hijo en la Eucaristía. María 
nos muestra que el mundo 
necesita almas que se sa-
crifiquen como lo hizo su 
hijo, por amor; porque sólo 
el amor de Dios puede sal-
var al mundo. 

31 años después, tras haber sufrido lo inde-
cible, innumerables burlas, palizas físicas, que 
apunto estuvieron de costarle la vida, críticas, 

difamaciones, falsas denuncias, inten-
to de secuestro, mofa pública, y los más 
doloroso, desprecios de los hermanos 
de su Iglesia... después de tanto, y sin 
una queja, sin un lamento, sin una des-
obediencia a la Iglesia, su madre, un 
17 de agosto de 2012, nuestra querida 
y sencilla Luz, abandona este mundo, 
rodeada de los suyos, era viernes, a las 
cinco y media de la tarde. Nació como 
Cristo en un pesebre y murió como Cris-
to un viernes por la tarde, en el Golgota 
del Dolor, desgastada por el sufrimiento 
y la persecución, pero llena de hijos car-
nales y espirituales que le deben la vida 

de la gracia. Dos días después, tras haber reci-
b i d o 

«El 14 de junio de 
1981 la Virgen se le 
aparece en lo alto de 
un fresno».
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la visita de miles de almas deseosas de decirle 
su último adiós,  el día del Señor, en aquel Pra-
do en el que la Virgen se le manifestó, junto la 
capilla que María le pidiera, dejamos su cuer-
po. Todos quedamos en paz, tristes, pero en 
paz, contemplando aquel sepulcro que alber-
ga una de las luces más esplendorosas de la 
Iglesia de Cristo.

 

En la tarde del día 17 de agosto de 2012 falle-
ce en el Escorial Luz Amparo Cuevas Artese-
ros. Después de años de enfermedad, entrega 
su alma a Dios nuestra madre y fundadora. Du-
rante dos días cientos de personas velaron su 
cuerpo y visitaron la capilla ardiente.

El Domingo 19 por la tarde se trasladó su 
cuerpo a Prado Nuevo, donde tuvo lugar el fu-
neral, pidiendo a Dios por su eterno descanso. 
Miles de personas acudieron a despedirla y 
participaron en la multitudinaria Misa. La nue-
va Capilla de Nuestra Señora la Virgen de los 
Dolores albergó la celebración de la Eucaristía, 
lo que providencialmente supuso la primera 
celebración de la Santa Misa en este templo, 
coincidiendo con las exequias de Luz Amaro, 
la persona a través de la cual nos llegó la peti-
ción de Nuestra Señora.

Tras la celebración del funeral se procedió 
a dar cristiana sepultura a Luz Amparo junto 
a la nueva Capilla, donde reposan sus restos 
mortales.

Apenas 13 días después, coincidiendo con 
el primer sábado del mes de septiembre, tuvo 
lugar la inauguración oficial de la Capilla de 
Nuestra Señora la Virgen de los Dolores, con la 
celebración de la Eucaristía a la que asistieron 
miles de peregrinos deseosos de ver cumplida 
la petición que la Virgen hiciera a Luz Amparo 
treinta y un años atrás en esta finca de Prado 
Nuevo. 

La Virgen Santísima ha solicitado en reitera-
das ocasiones la construcción de este templo 
para que se medite la Pasión de Cristo y al que 
ha unido la concesión de numerosas gracias y 
bendiciones de parte de Dios.

A partir del día uno de septiembre del pre-
sente año la Capilla permaneceabierta todos 
los días del año, desde las nueve de la mañana 
hasta las nueve de la noche; habrá celebración 
diaria de la Eucaristía; Exposición del Santísi-
mo Sacramento todos los jueves desde las 10 
de la mañana hasta la noche; retiros los terce-
ros sábados de cada mes y la presencia diaria 
de un sacerdote para atender espiritualmente 
a quien lo necesite. 

Crónica de unos días que han 
cambiado la vida de Prado Nuevo



|6 
7||

Resumen de la homilía de D. José 
Arranz en la Capilla, con motivo del 
funeral de Luz Amparo
(Prado Nuevo [El Escorial], 19   de Agosto de 2012)

Venerables y queridos hermanos en el sacer-
docio, queridísimas hijas e hijos, nietos y  her-
manos... Y familiares de Luz Amparo:

Me ha venido la inspiración del Señor de 
esta frase de la Escritura: “Preciosa ante los 
ojos de Dios la muerte de sus santos…”. Y pre-
ciosa ha sido la muerte de Luz Amparo, sen-
cillamente por una cosa: por su vida martirial. 
Desde pequeñita hasta que ha entregado su 
alma a Dios, de una manera definitiva -porque 
aquí la tenía completamente entregada-, des-
de su niñez hasta este momento, bien  puede 
decirse que su vida ha sido una vida martirial. 
La tarde del 15 de Noviembre de 1980 Luz Am-
paro contempla, en medio de un gran resplan-
dor, a Cristo crucificado (...). Y en ese momen-
to, el Señor la hace participe de eso que ella 
estaba viendo y que no podía explicar. Y Luz 
Amparo pregunta: “Pero, ¿qué es esto, Dios 
mío?”,  en medio de irresistibles dolores.  Y el 
Señor le contesta: “Hija mía, ésta es la Pasión 
de Cristo, es una prueba; la tienes que pasar 
entera”.  A lo que Luz Amparo le responde: “¡Yo 

no lo resisto!”;  y el Señor le contesta: “Si tú, en 
unos segundos, no lo resistes ¡cuánto pasaría 
yo horas enteras en la Cruz muriendo por los 
mismos que me estaban crucificando!  Puedes 
salvar muchas almas con tus dolores (...). ¿Lo 
aceptas, hija mía?”. Y ella, con la humildad que 
la ha caracterizado siempre, con la obediencia 
que ha traspasado su corazón,  le responde: 
“No sé, Señor..., con tu ayuda lo soportaré”.

Desde este 15 de Noviembre de 1980, ella, 
de tal manera se identifica con Él, que sufre, 
sufre, acepta el sufrimiento para que el Señor 
se complazca en aquello que Él quiere,  y que 
desea de su alma querida  y predilecta (...).

Hasta hace 48 horas, poco más o menos, su 
cuerpo era toda una llaga: pies, manos, hombro 
derecho con la cruz, costado,… todo su cuerpo, 
una auténtica llaga (...). Ha sido tildada de lo 
peor: mentirosa, embaucadora, etc. Hasta ayer, 
alguien sin corazón dijo que ¡cuántos miles de 
familias había deshecho esta mujer!... Y ella, 
con el silencio de Cristo en la Cruz,  sufriendo 
y aceptando todo aquello que se decía de ella 
(...).

¡Ay, queridos cristianos!, ¡no sabemos lo que 
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es el amor de Dios, el amor de Cristo  cuando a 
un alma la coge y la quiere pasar por la criba de 
la tribulación! (...). 

Ella había visto esos bienes inefables de que 
habla el apóstol San Pablo cuando dice: “Ni 
el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede 
pensar lo que Dios ha preparado para los que 
lo aman”… Ella los vio y renunció a ellos, para 
vivir crucificada con Cristo hasta el último mo-
mento. 

Queridos, lo que estamos presenciando no 
es una mera despedida,  ella nos está oyendo… 
¡A mí me ha costado creer que ha muerto! No 
es una despedida (...). Y así, en un viernes, con 
una asfixia, como la pasó Cristo con aquellos 
pulmones congestionados, que no podía respi-
rar ni aspirar, porque los clavos se lo impedían,  
así expiró Luz Amparo antes de ayer. 

No es una despedida, es una lección, una 
lección que hemos de aprender. Si ella aceptó 
la cruz,  nosotros tenemos que aceptarla (...). La 
hemos de aceptar pensando en esa fe que ella 
tenía, pensando en los bienes de arriba, esos 
bienes inefables que nos tiene preparados el 
Señor (...).

Gracias, Amparo, gracias, en nombre de to-
dos los sacerdotes. Gracias, Amparo, por los 
sacerdotes, para que seamos almas, al menos 
un poco dignos del Corazón de Cristo, que a ti 
tanto te enamoró. Gracias y fidelidad en medio 
de los tiempos que estamos... Ser luz, como el 
Evangelio nos dice; ser  sal de la tierra...

Y gracias para sus hijas, para sus hijos, para 
su familia, que también ha participado de la 
cruz de una manera inefable, estando a sus 
pies, curándola, regalándola cariño, siguiendo 
sus ejemplos. ¡Gracias para sus familiares!

Gracias para todos vosotros, que habéis ve-
nido y que sois fieles en seguir la llamada de la 
Virgen. Gracias de verdad (...).

Algo quiere el Señor para con ella, haciendo 
que un día, la que ha sido humilde, la obedien-
te (que por su obediencia el Señor Cardenal  ha 
aprobado lo que ha aprobado), la humilde y la 
obediente, sea exaltada como los humildes y 
coronada por la obediencia que tiene. 

 Que la Virgen Santísima, con la que está. 
Que el Señor, con el que está,  con la Trinidad 
Beatísima que está contemplando, nos pida 
gracias para ser fieles hijos de Dios y de la Igle-
sia.
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Horarios y Plano de Prado Nuevo

1. Capilla Ntra. Sra. de los Dolores - 2. Árbol de las apariciones

 3. Fuente de Prado Nuevo - 4. Centro de acogida de peregrinos “Ave María”
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